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RESUMEN

En este trabajo se estudia la presencia histórica de robles en las tierras ba-
jas del valle del Ebro en La Rioja a partir de diversos datos históricos que abar-
can desde mediados del siglo XVIII hasta el momento actual, tales como el
Catastro de Ensenada, las Relaciones geográficas de Tomás López, el Diccio-
nario Geográfico-Estadístico-Histórico de Madoz, la Clasificación de los mon-
tes públicos, el Catálogo de montes públicos, el Mapa Nacional Topográfico
Parcelario y el Mapa Forestal de La Rioja.

La información obtenida en cada una de estas fuentes relativa a la des-
cripción de los montes y de los bosques es de ámbito municipal, y ha sido agru-
pada, posteriormente, en las cuencas hidrográficas de los afluentes del río Ebro.

De los resultados del estudio puede concluirse la presencia histórica de
robles en esta zona del valle del Ebro, así como su desaparición dentro de
un proceso general de deforestación provocado por la ocupación intensiva
del territorio por los cultivos agrícolas, que, en algunos casos, serían susti-
tuidos por encinas como especie más resistente en unas condiciones am-
bientales de carácter más mediterráneo.

Palabras clave: Evolución histórica, Robles, Valle del Ebro, La Rioja.

This work studies the historical presence of oak trees in the lowlands of the
river Ebro in La Rioja, researching through historical data coming from the
middle of the 18th century up to our days, such as The Ensenada Cadastre,
Geographical Records from Tomás López, the Geographical-Statistical-
Historical Dictionary of Madoz, the classification of public forests, the Cata-
logue of Public Forests, the National Topographical and Land Map and the Ri-
oja Forest Map.
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EN EL VALLE DEL EBRO (LA RIOJA)
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The data obtained from each of these sources of information such as for-
est descriptions are in a municipal detail and have been grouped together be-
tween the basins of the tributaries of the river Ebro.

From the results of this research it can be concluded the historical pres-
ence of oak in this part of the Ebro valley, as well as it’s disappearance in the
general process of deforestation as a result of intensive agriculture land oc-
cupation which, in some cases, would become replaced by holm oaks much
more enduring to a Mediterranean environment.

Key words: Historical evolution, Oaks, Ebro valley, La Rioja.

1. INTRODUCCIÓN

El relieve llano de las tierras bajas del valle del Ebro favorece su ocu-
pación para el cultivo agrícola, de forma más intensiva en las proximidades
de los cursos fluviales (huertas) y a costa de la deforestación de la mayor parte
de su territorio. Este proceso histórico de desaparición de los bosques de lla-
nura ha dado lugar a una presencia muy reducida de superficies forestales
en la actualidad y, aún más, de masas arboladas, compensadas en parte, pos-
teriormente, por medio de repoblaciones forestales con pino carrasco.

Los escasos restos arbóreos que todavía se conservan están representa-
dos principalmente por encinares acompañados de coscoja, acorde con el
marcado carácter mediterráneo del valle del Ebro (escasez de precipitacio-
nes y marcada sequía estival) y su tendencia continental (inviernos fríos). Sin
embargo, todavía quedan algunos testigos de la presencia de robles (Quer-
cus sp) dentro de estos bosques esclerófilos (Fernández Aldana, 1990), pre-
sencia que se pretende rastrear a partir de mediados del siglo XVIII a través
de diversas fuentes históricas.

2. METODOLOGÍA

El estudio sobre la presencia histórica de los robles (Quercus sp.) en las
tierras bajas del valle del Ebro en La Rioja se ha basado en las siguientes fuen-
tes de información, que abarcan el periodo comprendido entre mediados del
siglo XVIII y finales del siglo XX:

– (CME) Catastro de Marqués de la Ensenada (1751- 1753).

– (RTL) Relaciones geográficas de Tomás López (1766).

– (DPM) Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de Pascual Ma doz
(1845-1850).

– (CMP) Clasificación de los montes públicos (1859) y Catálogo de mon -
tes públicos (1862), exceptuados de la desamortización.

– (CAT) Mapa Nacional Topográfico Parcelario (1928-1969).

– (MFR) Mapa Forestal de La Rioja (1990).

RAFAEL FERNÁNDEZ ALDANA
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La información obtenida en cada una de estas fuentes sobre la descrip-
ción de los montes y de los bosques ha sido de ámbito municipal, aunque
algunas de ellas, como las Relaciones geográficas de Tomás López o el Mapa
Nacional Topográfico Parcelario, no incluyen la totalidad del ámbito territo-
rial estudiado. En relación con estas fuentes hay que destacar su valor rela-
tivo, sobre todo en la descripción de los montes (López Estudillo, 1992),
(Iriarte Goñi, 1992), dado el escaso interés o, incluso el olvido, de importantes
superficies no cultivadas o de montes públicos.

En cuanto a la búsqueda de referencias toponímicas se han utilizado la
cartografía a escala 1/50.000 del Instituto Geográfico y Catastral y del Servi-
cio Geográfico del Ejército, y a escala 1/25.000 del Instituto Geográfico Na-
cional, y, sobre todo, los detallados mapas catastrales del Mapa Nacional To-
pográfico Parcelario (1928-1969), más conocido como “Catastrón”, en los
municipios disponibles.

Posteriormente, con el fin de poder realizar un análisis global de estos
datos se ha establecido una zonificación de esta información agrupándola en
cuencas hidrográficas correspondientes a los afluentes por la derecha del río
Ebro, junto con el pequeño enclave de La Sonsierra situado en la margen iz-
quierda. Como resultado de esta zonificación se han delimitado siete espa-
cios que se apoyan en los límites de los términos municipales:

– Cuenca del río Tirón.

– Cuenca del río Oja.

– Cuenca del río Najerilla.

– Cuenca del río Iregua.

– Cuenca del río Leza (Jubera).

– Cuenca del río Cidacos- Ribera del Ebro.

– Piedemonte de la Sierra de Toloño (La Sonsierra).

Teniendo en cuenta la presencia de municipios en situación de piede-
monte, a caballo entre las tierras bajas del valle del Ebro y las zonas monta-
ñosas del Sistema Ibérico, las principales conclusiones sobre la evolución his-
tórica de los robles se han obtenido en los municipios totalmente ubicados
en las zonas bajas, ya que los primeros cuentan, en su mayoría, con roble-
dales asentados en las laderas montanas de menor aptitud agrícola.

3. MARCO BIOGEOGRÁFICO DEL VALLE DEL EBRO

La Bioclimatología a través de la correlación entre los factores físicos del
medio, clima y suelo, y las comunidades vegetales permite definir una zoni-
ficación altitudinal, pisos bioclimáticos (Rivas Martínez, 1983) como espacios
ocupados por el conjunto de tipos de vegetación que, además de desarro-
llarse dentro del intervalo climático definido, están sujetos a otros factores del
medio (suelo, topografía) y a la acción humana. De acuerdo con los traba-
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jos de Rivas Martínez, las tierras bajas del valle del Ebro pueden enmarcarse
dentro del Piso Mesomediterrráneo en plena Región Mediterránea. Los pie-
demontes que descienden de las zonas de montaña ibéricas marcarían la tran-
sición hacia el Piso Supramediterráneo.

La formación dominante dentro del valle del Ebro estaría representada
por los encinares correspondientes al encinar castellano - aragonés (22b) en
el dominio Meso (Termo) mediterráneo, junto con algunas entradas de en-
cinar castellano - maestrazgo - manchego basófilo (22a). Sin embargo, en el
extremo oeste de La Rioja Alta y enlazando con la llanadas de la meseta cas-
tellana nos encontraríamos con presencia del robledales representados por
los quejigares alcarreño - manchego (19b) junto con algunos enclaves de que-
jigar castellano - cantábrico y riojano - estellés (19d) situados en la margen
izquierda de la cuenca del río Tirón.

En los piedemontes que contactan con las tierras bajas las comunidades
dominantes estarían representadas por los rebollares ibérico - ayllonense hú-
medos (18c) en la cuenca del Oja-Tirón y por los rebollares carpeto - ibérico
- alcarreño subhúmedos (18a) y los quejigares alcarreño - manchego (19b)
en las cuencas del Najerilla, Iregua y Leza. En La Rioja Baja (cuencas del Ci-
dacos y Alhama) este contacto con las zonas de montaña se establece a tra-
vés del encinar guadarrámico - ibérico silicícola (24a), a caballo entre los pi-
sos Supra y Mesomediterráneo.

A medida que se desciende en el valle del Ebro en dirección sureste se
eleva el límite altitudinal de los robledales en su contacto con los encinares,
desde los 600 metros de La Rioja Alta hasta los 1.000 metros de La Rioja Baja,
pasando por los 700 metros de La Rioja Media

4. RESULTADOS

A continuación se realiza el estudio de cada una de estas zonas mediante
la recopilación y el análisis de las fuentes históricas citadas y de la situación
actual de las masas forestales:

4.1. Cuenca del río Tirón

Comprende el curso bajo del Tirón hasta el municipio de Haro en el río
Ebro, junto con la subcuenca del río Ea por la margen izquierda que recoge
los piedemontes de los Montes Obarenes.

4.1.1. PRESENCIA ACTUAL

En la cuenca del río Tirón no aparecen robles salvo en los municipios
con terrenos forestales en los Montes Obarenes y en donde la presencia de
robles, mayoritariamente quejigos mezclados con encinares, es dominante. En
esta zona el contacto entre los montes y los cultivos agrícolas se establece
en torno a los 650-750 metros, descendiendo los robles por las estribaciones
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hasta los 580 metros en Galbárruli y hasta los 515 metros en Villalba a tra-
vés de ribazos y cerros rodeados de cultivos agrícolas.

En la margen derecha los robles descienden por el piedemonte de los
montes de Suso y de Ayago, extendiéndose en las zonas ocupadas por los
cultivos agrícolas en Villarta- Quintana (745 m), en Grañón (690 m) y en Cor-
porales (700 m).

4.1.2. REFERENCIAS HISTÓRICAS

Según los datos históricos, sólo se citan robles en Tormantos (“Monte ca-
rrascal de roble” CME; “Robles” RTL), Leiva (“Roble con broza baja” CME) y Fon-
zaleche (“Monte carrascal de roble” CME; “Robles escasos” DPM; “Roble” CMP).
Apenas aparecen citas de bosques, sólo encinas en Sajazarra, aunque cuenta con
el enclave montañoso de Peña Jembres en Obarenes y un “carrascal” (CME) y
“monte bajo” (DPM) en Cihuri, deduciéndose una deforestación antigua de toda
la zona. En Haro se citan “bosques y monte” (RTL) de forma genérica pero su
municipio también participa de la zona montañosa de Obarenes.

También se ha encontrado una cita topográfica relativa a la presencia de
roble en el municipio de Tormantos, “Robrillos” y “Río Robrillos” (CAT) que
corrobora estos datos históricos.

4.1.3. CONCLUSIONES

La presencia del roble se limita a las zonas más altas de la cuenca, en
municipios por encima de los 550 metros y sin referencias en las zonas más
bajas que se aproximan al río Ebro. En todo caso, son escasas las citas de bos-
ques, lo que induce a concluir una deforestación antigua y generalizada de
la zona, originada por un proceso de ocupación del territorio con cultivos
agrícolas más intenso que en otras áreas.

Este proceso de deforestación ha continuado hasta la actualidad, ya que
los escasos bosques citados han desaparecido por completo, quedando úni-
camente algunas encinas y robles en los piedemontes de Obarenes, éstos úl-
timos asentados en ribazos y cerros marginales dentro del paisaje agrícola pre-
dominante.

4.2. Cuenca del río Oja

Comprende el curso bajo del Oja junto con la subcuenca del río Zamaca
por su margen derecha y que recoge las aguas de las estribaciones de los mon-
tes de Suso (Fonfría). También abarca el río Ebro entre Gimileo y Briones.

4.2.1. PRESENCIA ACTUAL

En el interfluvio entre las cuencas del Tirón y del Oja, con un relieve muy
llano que desciende desde los 640 metros en las cercanías de Santo Domingo
hasta los 500 metros ya cerca del Ebro, aparecen de forma residual algunos
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robles. Su presencia es testimonial como acompañante de bosquetes de en-
cina, pudiendo citarse en Hervías a 630 metros, en Cidamón a 590 metros y
en el límite entre Zarratón y Rodezno a unos 565 metros.

En la margen derecha a continuación de las estribaciones de los mon-
tes de Suso los robles descienden por los piedemontes hasta los 765 m. en
Manzanares de Rioja, no encontrándose más robles en el resto de la cuenca.

4.2.2. REFERENCIAS HISTÓRICAS

Sólo se citan robledales en Santo Domingo de la Calzada (“Roble” CME;
“Roble” DPM), Baños de Rioja (“Un monte carrascal con algunos cajigos pe-
queños” CME) y Rodezno (“Tres montes carrascales”,”El Rebollar”, CME; “Ro-
ble”, ”El Rebollar”, CMP). En el resto, los bosques predominantes son los en-
cinares, citados en Hervías, Bañares, San Torcuato, Cidamón, Zarratón y
Briones, junto con referencias a montes carrascales o carrascas, en Casalarreina,
Ollauri, Briones y Zarratón, y en los que sería posible la presencia de robles.

Por el contrario, aparecen numerosas citas topográficas (CAT) relativas
a la presencia de roble en toda la zona y, en concreto, las siguientes: Baña-
res “El Roble”; Baños de Rioja “El Roble”; Cidamón “El Rebollar”, “El Roble” y
“Carrera del Roble”; Zarratón “El Roble”, “Carrera del Roble” y “El Rebollar”;
Rodezno “El Rebollar”; y Briones “El Roble”, lo que confirma la presencia ge-
neralizada de esta especie que llegaría hasta el río Ebro en Briones.

4.2.3. CONCLUSIONES

La numerosa toponimia existente, y la mayor aptitud del terreno para la pre-
sencia de roble con la extensa llanada en torno al Oja y con altitudes medias
entre 500 y 650 metros, permite interpretar que los robles se extendían por toda
la zona y llegaban hasta el mismo río Ebro, aunque su desaparición seria ante-
rior al Catastro de Ensenada, en cuya época solo se citan en tres municipios
como Santo Domingo de la Calzada, Baños de Rioja y Rodezno. Estos robledales
se encuentran hoy día desaparecidos quedando algunos ejemplares aislados y
de forma testimonial entre los bosquetes de encinas que han sobrevivido.

4.3. Cuenca del río Najerilla

Comprende el curso bajo del Najerilla, junto con la subcuenca del río
Yalde desde las estribaciones de Moncalvillo, y la subcuenca del río Tuerto
desde las estribaciones de los montes de Suso. También abarca el río Ebro
entre San Asensio y Cenicero.

4.3.1. PRESENCIA ACTUAL

En la margen izquierda aparecen algunas pequeñas masas forestales de
robles enclavadas en zonas agrícolas, dehesas o laderas no cultivadas, y a con-
tinuación del piedemonte de los montes de Suso (Fonfría), tal y como sucede
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en Cañas (620 m), Badarán (620 m), Cirueña (650 m), Ciriñuela (665 m) y en
Berceo (650 m). Algo más alejado de las zonas de montaña aparece algún
roble aislado en Hormilla (600 m) y entre bosquetes de encina que des-
cienden por los ribazos de las terrazas bajas del río Najerilla hasta Bobadilla
(570 m) y hasta la zona de Mahave (520 m) en Camprovín.

En los piedemontes de Moncalvillo descienden por ribazos y pequeñas
manchas forestales hasta Manjarrés (625 m), Ventosa (640 m) y Santa Coloma
(695 m). También hay que señalar la presencia de robles en las laderas de
la Dehesa de Navarrete que vierten hacia Huércanos y Cenicero.

4.3.2. REFERENCIAS HISTÓRICAS

A continuación de los piedemontes de la margen izquierda del río Naje-
rilla aparecen robledales en los municipios de Cañas (“Monte robledal bajo”
CME; “dos montes de roble” DPM; “roble” CMP), Cañillas (“Monte de roble” CME;
“un monte de roble pequeño”, “un monte de roble grande comunal” DPM; “ro-
ble” CMP), Cirueña (“un monte robledal” CME, “un monte de robles” DPM), Ci-
riñuela, (“un monte robledal” CME, “un monte de roble comunal” DPM; “El Re-
bollar” CMP), Torrecilla sobre Alesanco (“un monte robledal” CME, “un monte
de roble comunal” DPM), Baños de río Tobía (“Monte de encina y cajigo”,
“Monte de roble y encina” CME; “monte de roble, encina y castaños” DPM; “ro-
ble” CMP), Bobadilla (“roble” CMP) y Badarán (“monte alto y bajo de encina
y carrasco” CME; “monte grande de roble y encina” DPM; “roble” CMP). Tam-
bién se citan montes con carrascos (¿?) en Alesanco (“Monte carrascal bajo”
CME), Cárdenas (“carrascales” CME), Azofra (“carrascal bajo “, CME) y Cor-
dovín (“cerros con carrasco” CME; “algún carrasco” DPM).

Las referencias topográficas en esta zona son las de “El Rebollar” en Ci-
rueña y “Roble Mocho” en Alesón que confirman las citas anteriores.

En los piedemontes de la margen derecha que descienden de Moncal-
villo se encuentran citas de robles en Mahave (“pequeño carrascal de encina
y roble” DPM), Manjarrés (“dehesa de roble y encina”, “monte de encina y ro-
ble”, “carrascales” CME; “monte de roble y encina”, “arbolados de roble y en-
cina” DPM; “roble” CMP) y Alesón (“monte alto de encina y robledo” CME;
“monte pequeño de encinar y algunos robles” DPM; “roble” CMP)

En la parte más baja de la cuenca a partir de Nájera no se encuentran
citas de roble, tan sólo referencias del Catastro de Ensenada a carrascos (¿?)
en Nájera, Hormilleja y Cenicero, y a encinas en Hormilla y Torremontalbo.
Sin embargo, las referencias de toponimia del Catastrón incluyen los térmi-
nos de “El Roble” en San Asensio y “El Roble Alto” en Cenicero, por lo que
puede deducirse que los robles podían llegar hasta el mismo curso del Ebro,
aunque en este último caso todavía cuenta con presencia de robles en las la-
deras de la Dehesa de Navarrete.
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4.3.3. CONCLUSIONES

De la abundancia de citas en la mayor parte del territorio puede afirmarse
que los robles se extendían por toda la cuenca baja del río Najerilla con me-
nor presencia a medida que nos acercamos al Ebro. Igualmente, su desapa-
rición en las zonas de menor altitud, ligada a unas condiciones ecológicas me-
nos favorables para esta especie, es anterior al Catastro de Ensenada,
quedando tan solo toponimia como la de Cenicero y San Asensio. En este sen-
tido, se puede constatar la desaparición en este periodo de robledales en el
caso de Canillas, Torrecilla sobre Alesanco, Mahave, Alesón, Manjarrés y San
Asensio, y su rarefacción hasta ser testimoniales en los municipios de Hor-
milla, Arenzana de Arriba, Huércanos, Cenicero y Bobadilla. En el resto aún
permanecen testimonios de su presencia, aunque con superficie reducida, en
el caso de Cañas, Cirueña, Ciriñuela, Badarán y Baños de río Tobía.

4.4. Cuenca de río Iregua

Comprende el curso bajo del río Iregua a partir de Islallana, incluido el
piedemonte del interfluvio entre el Leza y el Iregua en los términos de Nalda
y Clavijo. También abarca el piedemonte de la Sierra de Moncalvillo por su
margen izquierda hasta el curso del río Ebro (Río Antiguo).

4.4.1. PRESENCIA ACTUAL

En la margen izquierda los robles descienden hasta los 500 metros en
Entrena por los ribazos que separan fincas de cultivos, y hasta los 570 me-
tros en el término La Rad (Nalda y Sorzano) en algunos bosquetes como
acompañante de encinares.

En la margen derecha, ya casi en el interfluvio con el Leza, los robles
como especie acompañante de los encinares bajan hasta los 740 metros en
la umbría del Monte Laturce en Clavijo.

En el piedemonte de la Sierra de Moncalvillo, interfluvio entre el Naje-
rilla y el Iregua, descienden hasta los 610 metros en Medrano y hasta los 665
metros en Hornos. Otro caso aparte lo constituye el enclave topográfico de
la Dehesa de Navarrete que alberga robledales de quejigo con presencia tes-
timonial de rebollos en su zona más alta y desciende hasta los 575 metros
en las laderas este y hasta los 640 m en la umbría en Navarrete, y hasta los
600 m en la solana en Sotés.

4.4.2. REFERENCIAS HISTÓRICAS

A mediados del siglo XVIII según el Catastro de Ensenada, no aparecen
citas de robles en el bajo Iregua, tan sólo se contemplan dehesas, general-
mente de pasto, y un “monte carrasco” (CME) en Fuenmayor de asignación
dudosa. En el Diccionario de Madoz, aparece una cita en Entrena “Dehesa
de roble”, hoy día desaparecida por las roturaciones agrícolas. Posteriormente,
el Catálogo de Montes Públicos recoge la referencia a Entrena en montes tam-

RAFAEL FERNÁNDEZ ALDANA

46
Núm. 23 (2011), pp. 39-54

ISSN 1131-5423
Zubía
Monográfico

(039-054) 03-ZUBIA 23 (MONOGRAFICO):Maquetación 1  14/12/11  17:28  Página 46



bién poblados de encina, además de un monte de encina en Fuenmayor pero
sin presencia de robles. Curiosamente la toponimia del Catastrón hace refe-
rencia a un “Río Hilera de los Robles” en el término de Logroño, coincidente
con un regadío del Iregua por lo que puede deducirse, al igual que en otras
cuencas, que los robles descendían por los cursos fluviales hasta el río Ebro.

En los piedemontes de la margen izquierda aparecen diversas citas de
roble en todos los municipios, que hoy día siguen contando con montes cu-
biertos por robles: Ventosa (“monte carrascal de encina” CME; “montes de en-
cina y roble” DPM; “roble” CMP), Sotés (“monte matorral de haya y roble”
CME; “montes de encina y roble” DPM; “roble” CMP), Hornos de Moncalvi-
llo (“Dehesa de encina y roble” CME; “tres montes de haya y roble” DPM; “ro-
ble” CMP), Medrano (“dehesa de robles y encinas” CME; “dehesa de robles, en-
cinas y muchos carrascos” DPM; “roble” CMP) y Sorzano (“dehesa de bellota”
CME; “dehesa de roble y encina”, “monte de roble y encina particular” DPM).
Sería necesario un estudio de mayor detalle para localizar estas citas y ver su
posible ubicación en las zonas más bajas. En el caso de Navarrete, a finales
del XVIII, aparece la cita de una “dehesa de cajigo” (RTL), coincidente con
el actual monte “Dehesa La Verde” (DM), y que confirma esta última cita (“de-
hesa de robles y encinas”). Posteriormente, el Catálogo recoge la referencia
a Navarrete con presencia de “robles” (monte Dehesa La Verde) en montes
también poblados de encina.

A partir de la información catastral se citan “El Roble” en Hornos, “El Re-
bollar” en Medrano y “El Rebollar” en Sojuela (Moncalvillo).

En cuanto a los piedemontes de la margen derecha, tanto en Nalda
(“monte de roble y encina”, “monte bajo de carrasca y enebro” CME; “monte
de encina y roble” Dehesa de Sorzano DPM) como en Clavijo (“dehesa de ro-
bles bajos” “monte de roble y encina” CME; “monte de encina y roble”,
“monte roturado de encina y roble” DPM) aparecen citas de robles, aunque
en su mayor parte se corresponderían con las zonas montañosas existentes
en estos municipios. Sin embargo, si aparecen citas de robles de posible asig-
nación a las tierras más llanas, como las de Madoz en el “monte de encina y
roble” (Dehesa de Sorzano), hoy roturado, y en el “monte roturado de encina
y roble” en Clavijo. En todo caso, se siguen manteniendo en el enclave to-
pográfico del monte de la Dehesa de la Verde en Navarrete y Sotés, y en ejem-
plares aislados en Entrena, Nalda y Sorzano.

4.4.3. CONCLUSIONES

La cita de Logroño, ya en la desembocadura del Iregua, permite afirmar que
los robles descendían hasta el propio río Ebro –a 385 metros– a través de los
principales cursos fluviales, aunque no se tiene constancia de su presencia en
los sotos y riberas del río Ebro. En el resto del territorio los robles ocuparían de
forma testimonial las ubicaciones más favorables, como sucede hoy día en los
pequeños rodales situados a 500 metros en Entrena, y comenzarían a ser más
abundantes a medida que se asciende a la zona de montaña, constatándose la
desaparición de dehesas de robles en los casos de Entrena y Sorzano.
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4.5. Cuenca del río Leza (Jubera)

Abarca los tramos bajos de los ríos Leza y Jubera junto con las laderas
de piedemonte de Sierra de La Hez (Ocón, Carbonera, Tudelilla) que des-
aguan en el interfluvio que abarca la pequeña cuenca del río Madre. Tam-
bién comprende un tramo del río Ebro entre Agoncillo y Alcanadre.

4.5.1. PRESENCIA ACTUAL

En la cuenca baja del Leza no aparecen robledales, del mismo modo que
tampoco aparecen encinares salvo algunos ejemplares aislados o acompa-
ñando a coscojares. Como excepción puede citarse un pequeño enclave en
el mismo borde del casco urbano de Ribafrecha a unos 550 metros.

En la cuenca del Jubera se encuentran algunos pequeños bosques de
quejigos en el término de Lagunilla a 620 metros sobre un monte con yesos
en el contacto forestal - agrícola. En su margen derecha por las estribacio-
nes de Peña Tejero y Sierra La Hez se encuentran encinares más o menos ex-
tensos por los que descienden los robles hasta los 690 metros.

En el interfluvio entre el Jubera y el Cidacos los robledales ocupan am-
plias extensiones en Sierra La Hez con un contacto general con los terrenos
agrícolas entre los 900/1.000 metros que descienden hasta los 740 metros a
través de los encinares de llanura del valle de Ocón y hasta los 560 m en el
encinar de Tudelilla. Como enclave topográfico, en una posición semejante
a la Dehesa de Navarrete, es necesario destacar el Monte de La Estrella (Au-
sejo y Ocón) en donde los robles llegan hasta los 525 metros.

4.5.2. REFERENCIAS HISTÓRICAS

El Catastro de Ensenada cita robles en las zonas más bajas de la zona (in-
terfluvio del río Madre), en concreto en Alcanadre, “Dehesa de encina, cajigo
y coscoja”, y en Ausejo, “Tres montes con carrascos, robles, coscojos y lentiscos”.
En el primer caso, se trataría de las umbrías de los montes de Aradón, que se
sitúan directamente encima del río Ebro y en donde todavía se mantienen unos
rodales de encina. En el segundo caso, podríamos estar hablando del Monte
de la Estrella que hoy día todavía mantiene bosques de encina y roble.

Estas citas históricas se ven confirmadas por Tomás López en Ausejo,
cuando incluye un “monte hermoso de encina, roble y lentisco” y, posterior-
mente, por Madoz con un “monte de encina y roble”. También el Catálogo
de Montes Públicos contiene un monte de “roble” con encinas con 1802 hec-
táreas. En el caso de Alcanadre no vuelven a aparecer citas de robles aun-
que sí referidas a encinas en el Diccionario de Madoz y en el Catálogo (96
has) lo que podría ser un indicador de la posible sustitución de los robles por
las encinas hasta su total desaparición.

En los tramos bajos del Leza y Jubera no aparecen citas o son genéricas
como con “bosques y matorral” (CME) en Ribafrecha, aunque posteriormente
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Tomás López cita en esta localidad “encino y carrasca”, lo cual abre la po-
sibilidad de que “carrasca” pueda abarcar robles carrascos acompañados por
encinas.

Ya en los municipios a caballo entre el espacio montañoso y las tierras
bajas del valle del Ebro (Lagunilla de Jubera y Santa Engracia de Jubera) si
aparecen más citas aunque resulta difícil su localización y tan solo es posi-
ble asegurar que, en todo caso, los robles citados ocupaban las zonas mon-
tañosas. El Catastro de Ensenada cita robles en Santa Engracia de Jubera (Ju-
bera), “montes y dehesas de encina y roble”, pero sólo de encina en Lagunilla
y Leza, y, posteriormente, la cita de roble solo se confirma con Madoz en
Santa Engracia, “Monte de encina y roble”, con un amplio término municipal
que abarca terrenos forestales de la cuenca alta del río Jubera.

En el piedemonte de Sierra La Hez, el Catastro de Ensenada incluye ci-
tas de roble en Carbonera, “montes de encina, roble y haya”, y en Ocón “en-
cina, roble y haya”. Posteriormente, estas citas se confirman con Madoz en
Ocón “encina, roble y haya” y más tarde con el Catálogo de Montes Públi-
cos con “robles” en Ocón (Monte “La Rad” de roble con 1.931 has).

4.5.3. CONCLUSIONES

De los datos históricos parece deducirse que los robles llegaban hasta
el mismo Ebro en las laderas de umbría de los montes de la Serrezuela y Ara-
dón (540 m), tal y como lo confirman las referencias de Alcanadre. Este des-
censo se produciría bien a través de los propios encinares de llanura ocu-
pando las localizaciones más húmedas o bien aprovechando la red
hidrográfica, y cuyo ejemplo actual serían los robles que descienden de las
laderas del Monte La Estrella en Ausejo y que llegan de forma testimonial
hasta los 525-560 metros.

4.6. Cuenca del río Cidacos- Ribera del Ebro

Abarca el tramo bajo del río Cidacos y las laderas de piedemonte de la
Sierra de Yerga, junto con el río Ebro (La Ribera) que conforman la parte más
oriental del valle del Ebro en La Rioja y cuya altitud más baja es de unos 260
metros en el río Ebro (Alfaro).

4.6.1. PRESENCIA ACTUAL

En la cuenca baja del Cidacos no aparecen robledales dentro de un en-
torno ampliamente deforestado, pudiendo citarse tan sólo, ya en el interflu-
vio con el Alhama, los robledales de la Sierra de Yerga. Estos bosques ocu-
pan las umbrías dentro de un dominio general de los encinares y descienden
hasta los 750 metros en una masa forestal que contacta con las tierras de cul-
tivo a los 700 metros aproximadamente.
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4.6.2. REFERENCIAS HISTÓRICAS

En el Catastro de Ensenada aparece una referencia de toponimia, al ci-
tar un bosque de pastos llamado de “Robles” con leña de matorral en El Mu-
rillo de Calahorra, localidad situada en las huertas del río Ebro. Dentro del
término de Calahorra también aparecen citas de robles en el Catastro (“Ca-
mino de Robles”, “Robles” y “El Rebollo”) y cuya ubicación resulta coincidente
con la anterior en el entorno del río Ebro (310 m), especificando en este caso
el tipo de roble, rebollo.

De forma similar a la anterior el Catastro de Rincón de Soto contiene una
cita denominada “El Rebolluelo” en las cercanías del río y que podría tener
el mismo significado que la cita anterior.

En el término de Arnedo aparecen citas de roble (“monte de roble y en-
cina” DPM), así como en el Catálogo de Montes Públicos pero posiblemente
estas citas correspondan a piedemontes, tales como las zonas bajas de Sie-
rra La Hez y de Peña Isasa. De hecho, en el Catálogo de 1862 el único monte
que figura como perteneciente a Arnedo (“Rebollar”) limita con Ocón,
cuando, hoy día, entre ambos términos municipales se sitúan los municipios
de Bergasa (Carbonera) y de Tudelilla. También aparece en Bergasa una cita
de “Monte ramal y monte carrascal” (CME).

4.6.3. CONCLUSIONES

Con un clima de marcado carácter mediterráneo –periodo seco prolon-
gado– y un proceso de ocupación de territorio más antiguo e intenso, las
cuencas bajas del Cidacos y Alhama no forman un territorio potencialmente
apto para la presencia de robles. Curiosamente, aparecen referencias de la
presencia pasada de robles en las zonas más bajas junto al mismo río Ebro,
lo que parece indicar que esta especie aprovechaba la humedad ambiental
y edáfica de los grandes corredores fluviales para compensar la aridez del
clima. También es posible que se conectara con las masas montanas a tra-
vés de los cauces de los ríos, aunque no se tienen referencias de su presen-
cia en los cursos bajos del Cidacos y Alhama.

4.7. Piedemontes de la Sierra del Toloño

Comprende los piedemontes de la Sierra de Toloño que descienden por
la margen izquierda hasta el Ebro, comarca conocida como La Sonsierra.

4.7.1. PRESENCIA ACTUAL

En el caso particular de la margen izquierda del río Ebro los robles, tam-
bién quejigos, aparecen en las zonas montañosas dentro de los encinares que
dominan los bosques, estableciéndose el contacto forestal - agrícola entre los
660 y los 700 metros. Los robles descienden por las laderas de la Sierra hasta
los 680 metros en San Vicente de La Sonsierra y hasta los 600 metros en Ába-
los en un entorno de cultivos agrícolas.
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4.7.2. REFERENCIAS HISTÓRICAS

Los datos históricos citan robledales tanto en Ábalos (“un monte, que se
halla en la sierra y es de encina, algo de roble y de broza baja de bojes y ca-
rrascos” CME), como en San Vicente (“encinas y robles y algunas hayas” RTL),
aunque su territorio abarca tanto zonas de piedemonte de la Sierra de Toloño
como zonas ribereñas del río Ebro.

Sin embargo, en ambos casos aparecen citas topográficas, situadas en las
zonas más bajas del término y cercanas al Ebro: “El Roble” en San Vicente y
“El Robledal” y el “Robleñar” en Ábalos.

4.7.3. CONCLUSIONES

Es posible que los robles descendieran desde la Sierra de Toloño hacia
el río Ebro aprovechando arroyos y laderas resguardadas, tal y como lo ates-
tiguan las referencias toponímicas. De hecho, en la actualidad los robles des-
cienden en la margen izquierda del Ebro hasta los 450 metros aproximada-
mente en el municipio de Moreda (Álava), altitud superior a la de las riberas
del río Ebro a su paso por La Sonsierra.

5. CONCLUSIONES FINALES

A partir del análisis de la información manejada, puede concluirse que
los robles, con mayores o menores superficies, se extendían por la práctica
totalidad de los municipios del valle del Ebro en La Rioja.

Dentro de un ámbito de carácter mediterráneo dominado claramente por
los encinares, esta especie ocuparía o bien amplias extensiones de terrenos
en las planicies de mayor altitud y con unas precipitaciones algo más eleva-
das, como es el caso de cuencas del Tirón y del Oja, o bien, se asentaría en
las estaciones más húmedas (umbrías) dentro de un relieve alomado en el
resto del territorio, tal y como puede constatarse en los enclaves topográfi-
cos de la Dehesa de Navarrete o del monte La Estrella de Ausejo, o, en otro
tiempo, en los cortados de Aradón en Alcanadre. Dentro de este último apar-
tado habría que incluir también los corredores fluviales por donde descen-
derían los robles aprovechando su mayor humedad ambiental y edáfica, lle-
gando incluso hasta los sotos del propio río Ebro.

Su presencia, lógicamente, se iría haciendo más escasa a medida que se
desciende desde La Rioja Alta, con algunas superficies de interés como el
monte Carrasquedo de Grañón, hacia La Rioja Baja, en donde, salvo el citado
caso de Ausejo han desaparecido totalmente.

Se ha constatado la presencia histórica de robles desde mediados del si-
glo XVIII, con referencias seguras de las especies o posibles (“carrascal” o
“monte carrascal”, o ubicaciones o topónimos dudosos) –ver Mapa sobre la pre-
sencia histórica de los robles en el valle del Ebro– en los siguientes municipios:

– Cuenca del río Tirón:
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• Segura (Tormantos, Leiva, Fonzaleche).

• Posible (Cihuri).

– Cuenca del río Oja:

• Segura (Santo Domingo de la Calzada, Bañares, Baños de Rioja,
Briones).

• Posible (Casalarreina, Ollauri).

– Cuenca del río Najerilla:

• Segura (Canillas, Torrecilla sobre Alesanco, Mahave, Alesón, Man-
jarrés, San Asensio).

• Posible (Alesanco, Cárdenas, Cordovín, Hormilleja, Nájera).

– Cuenca del río Iregua:

• Segura (Logroño).

• Posible (Fuenmayor).

– Cuenca del río Leza (Jubera):

• Segura (Alcanadre).

– Cuenca del río Cidacos- Ribera del Ebro:

• Segura (Calahorra).

• Posible (Rincón de Soto, Arnedo, Bergasa).

– Piedemontes de la Sierra de Toloño.

• Segura (San Vicente de La Sonsierra, Ábalos).

A partir de estos resultados puede concluirse la desaparición de los ro-
bles en las tierras bajas del Valle del Ebro dentro de un proceso general de
deforestación provocado por la ocupación intensiva del territorio por los cul-
tivos agrícolas, que en algunos casos serían sustituidos por encinas como es-
pecies más resistentes a unas condiciones más extremas, tal y como ha su-
cedido en las umbrías de los cortados de Aradón en Alcanadre.
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